
Como más de una vez ha ex-
presado el aquí firmante, el na-
cionalismo es –a juicio de un ser-
vidor– una ideología reacciona-
ria y desfasada, dedicada a loca-
lizar, cual detector de metales,
una cuestionada colección de
agravios sobre la que levantar
una patria lo más pura y descon-
taminada posible. 

Tan carcas y pasados de moda
son sus planteamientos, que cues-
ta encontrar intelectuales que los
defiendan. Otra consecuencia de
tan vetusto programa es que la ver-

sión más primitiva del modelo, el
nacionalismo identitario, en oca-
siones se compagina con el na-
cionalismo fiscal, pues en la Eu-
ropa actual hay mucha más gen-
te preocupada por lo que se deja
en impuestos que por los mitos
nacionales envueltos en las ban-
deras sagradas. 

En España, los políticos nacio-
nalistas han echado mano de la
balanza fiscal y puesto que viven
en las zonas mas ricas, reclaman
una mayor parte del pastel, como
si fueran las regiones las que pa-

gan los cuartos y no las personas.
Otro rasgo común es que nin-

guno se conforma con lo que tie-
ne y, en el caso de alcanzar la an-
siada independencia, incluirían de
propina una o varias provincias ve-
cinas de su chiringuito identitario,
pues todos aspiran a esa edad de
oro en la que alcanzaron –en una
época en la que no existía la na-
ción en sentido moderno– la más
amplia extensión nacional.

Cuando se acercan las eleccio-
nes, al menos en España, este
rancio sector de las esencias pa-
trias se desnuda y no le duelen
prendas en exhibirse como igno-
rantes señoritos de casino pro-
vinciano, esos que miran por en-
cima del hombro al paisanaje fo-
rastero. Todo sea por el voto.

Así al menos se ha presentado
el presidente catalán Artur Mas,
quien en una exhibición de hu-
manismo renacentista que hu-
biera asombrado a Erasmo, aca-
ba de proclamar que a los niños de
Sevilla, Málaga y La Coruña a ve-
ces no se les entiende, no como a
los niños catalanes.

Ni el protagonista del NO-DO
en sus mejores arengas habría
sintetizado tan bien el desprecio
por quienes no forman parte de la
unidad de destino en lo Universal.
En este caso, el ninguneo por esa
masa balbuceante que mora cer-
ca del Miño y del Guadalquivir y
que tan mal vocaliza el castellano. 

Mas, en las cotas más bajas de
su capacidad intelectual, echa
mano del discurso manido y ro-
tundamente falso –desmentido
una y otra vez por los lingüistas–
de que hay acentos mejores que
otros. Un niño de Málaga, por el
hecho de hablar el español que se
habla en Andalucía, no necesita
acudir al logopeda. A Artur Mas,
por contra, le urge el afianza-
miento de sus conocimientos es-
colares. 

El nacionalismo, en el fondo, es
un hombre gritándote en la cara
mientras agita una bandera. El
griterío, por cierto, es ininteligible. 

AL HILO

Quizás en próximos siglos los
locutores malagueños dejarán de
fingir ese castellano relamido con
el que apuntalan la falsa creencia
de que, para hablar en público,
deben despojarse de su poco en-
tendible acento andaluz. 

Con su sonrojante actitud pro-
porcionan argumentos a exaltados
como el arriba mencionado.

�

Alfonso Vázquez

Crónicas de
la ciudad

laciudad@epi.es

laciudad@epi.es

SÁBADO, 1 DE OCTUBRE DE 20116

DE MÁLAGA

Una exhibición de
testosterona patriotera

En cuanto se acercan unas elecciones,
ciertos políticos exhiben las capas más

ocultas de su vasta ignorancia y aluden al
extraño e ininteligible acento andaluz

Exposición de Gema del Pino 
en el Colegio de Abogados

La pintora malagueña Gema del
Pino expone su colección de pin-
tura con el título Juegos, déjate lle-
var... en el Colegio de Abogados de
Málaga, en el Paseo de la Farola,
 hasta el próximo miércoles  de
octubre. La artista ha realizado ex-
posiciones individuales en salas
como Díaz Oliva y la sala Espacio
CA y numerosas colectivas. Tam-
bién ha participado en la Bienal
Internacional de Florencia y for-
ma parte de la Asociación de Ar-
tistas Plásticos de Málaga (Apla-
ma). L. O. MÁLAGA

El académico de San Telmo y académico correspondiente de la Historia, Manuel Olmedo Checa, impartió ayer una conferencia sobre la historia del río
Guadalmedina, en un acto organizado por el Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos Industriales de Málaga, en el salón de actos de Cajamar de la Alameda
Principal. Apasionado de la historia del Urbanismo malagueño y de la cartografía, Manuel Olmedo es el mejor conocedor de las obras, percances y anécdotas
que acompañan al río de la ciudad a través de los siglos, incluidos los innumerables proyectos para encauzarlo, embovedarlo o desviarlo y cerrar lo que algu-
nos consideran una pertinaz cicatriz. El río Guadalmedina siempre está de actualidad.
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El río que nos lleva
ARCINIEGA

Mesa redonda sobre África el
lunes, día 3, en el Rectorado

Dentro de la campaña de Manos
Unidas, Redes y la Aecid, «Cuestión
de vida, cuestión debida», el lunes,
a las . horas, se celebrará en el
Rectorado la mesa redonda «África,
derecho a tener derechos». Inter-
vendrán cuatro ponentes: Romeo
Gbaguidi, técnico de Inmigración;
Sylvain Nsala Bekanga, coordinador
de la ONG Trabajando por el Cora-
zón de África; Alpodia A. Manhique,
diplomada en Ciencias de la Educa-
ción, y Aman Degefu Entonios, sub-
secretario de la Archidiócesis Cató-
lica de Addis Abeba. L. O. MÁLAGA


